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704.01. el Jaral. salón.                                                                   INT. DÍA 

rosario mira a aurora con inquietud. 

aurora

¿A qué esa cara de pasmo, Rosario...? ¿Tanto le sorprende que le ame? 

rosario

Hija, no es que me sorprenden tus sentimientos, me preocupan en gordo, ¿entiendes...?

aurora

¿Y eso por qué? 

rosario

A ver, Aurora... ¿Tú has tenido algo más con ese hombre...?

aurora

No, Rosario, solo nos hemos peleado... Ya le digo que cada vez que le rondo se hace el tonto... 

rosario

Mejor.

aurora

Rosario, me barrunto que lo que más le preocupa es que él sea mayor que yo... Pero eso  no...

rosario le corta.

rosario

Que no, hija, que no es la edad... Que lo que me desasosiega no son los años, sino la forma en que ha vivido él esos años. ¿Me entiendes...?

aurora

Teme que Conrado lleve a sus espaldas una larga lista de fechorías…
rosario

Ese hombre no es de fiar, Aurora... Es inquietante, y hostil…

aurora

Pero, a la vez es generoso, leal, noble... Y mucho más amable de lo que parece a simple vista. 

rosario

¡Ay, Dios mío...! Mi niña, que tú te has enamorado de verdad…

aurora se pone en pie. 
aurora

Pues sí, Rosario... Le quiero con todo mi ser, y no le veo el pleito...

rosario

¡Cabezota como tu madre, hija...! Se emperró y se emperró hasta que no consiguió a tu padre...

aurora

Y muy bien que hizo. 

rosario

Tu padre seguía casado con Angustias, pero estaba enamorado de ella... ¿Ese Buenaventura te ama...?

aurora

Seguro... Lo que pasa es que todavía no se ha dado cuenta. 

rosario

Aurora, te he pedido sinceridad, y ahora voy a ser sincera contigo... Espero que ese amor sea como un sol de invierno, que sea fugaz y acabe pronto... cuando te des cuenta que ese Conrado no te merece...

aurora

Pues, me temo que eso es mucho esperar, Rosario. 

rosario

Hazme caso, niña... Sé de la vida y de quereres y ese hombre no es para ti, Aurora... ¡No es para ti...! 

CABECERA DE LA SERIE

704.02. casa del cura. salón.                                                       int. DÍA 

don anselmo se sienta a la mesa leyendo unos documentos. entra gonzalo.

gonzalo

Perdone, padre, no pensé que estuviera tan atareado...

don anselmo

No, no... Pasa, Martín, hijo... 
se pone en pie.

don anselmo
... No te preocupes, solo estaba tratando de desentrañar que pretende Olmo con esta Fundación...

gonzalo

Puedo regresar más tarde si lo prefiere...

don anselmo

No, no... De ningún modo, que llevas varios días esquivo conmigo y no quiero desaprovechar la oportunidad de averiguar que atormenta tu corazón...

gonzalo

Mi alma siempre ha sido para usted como... como un libro abierto... 
don anselmo

Ah... Reconozco que para mí es más fácil de comprender que este galimatías de estatutos... Anda, siéntate, hijo... Siéntate...
se sienta.
gonzalo
En este caso, sin embargo, no... no acudo a usted solo como mentor sino... sino también como confesor... Necesito ponerme en paz conmigo mismo y... y con Dios... 
don anselmo
Pero, me alarma eso que dices, hijo... ¿Qué tienes...?

gonzalo

Remordimientos, padre… 
se sienta.

gonzalo
... Un peso que me oprime el alma y que me asfixia a cada tanto. 

don anselmo

Está bien, hijo, te escucharé en confesión si así lo deseas... Y el Altísimo te ayudará a sobrellevar cuales sean tus cargas, como ha hecho siempre... Adelante...

gonzalo

Ave María Purísima... 

don anselmo

Sin pecado concebida... Dime, ¿qué te acongoja, hijo?

gonzalo
He estado a punto de matar a Fernando Mesía.

don anselmo se queda muy impresionado.

704.03. la Casona. JARDÍN.                                                             EXT. DÍA  

en continuidad no directa fernando sigue agrediendo a su padre, y olmo sin defenderse.

olmo

Ah... ah... ah...
fernando

¡Maldito cobarde! ¡Levántese! ¡Levántese y peleemos en igualdad de condiciones!

olmo

No… No pienso pelear contigo. Eres sangre de mi sangre, no voy a hacerte daño, Fernando.

fernando

¡Pero, ¿qué es lo que me ha hecho desde que nací...?!
le golpea.

olmo

¡Ah...!

fernando
¡Me arrebató mi infancia, me arrebató mi sueño de echarme al mar…!
fernando continúa dándole palos cada vez con más fiereza y desesperación. olmo se hace un ovillo en el suelo, aguantando los arreones sin oponer resistencia. mauricio llega alertado por los gritos.

mauricio

¡Pero, ¿qué diablos…?! 
coge a fernando por los brazos.

mauricio
¡Don Fernando, deténgase! ¡Deténgase!
fernando se revuelve, ciego de ira.
fernando

¡Voy a matarle!

mauricio

¡No en tierras de doña Francisca...! Seamos francos, no podría matarlo aunque quisiera.

fernando

Pero, ¿qué estás diciendo?

mauricio

Digo que apenas unas semanas era usted un inválido. No tiene la pujanza suficiente siquiera para matar una mosca. 

fernando

¡O te quitas o te mato a ti!

se lanza hacia el capataz que, sin más, le coge la mano retorciendosela.

fernando

¡Ah...! ¡¿Qué estás haciendo!? 
mauricio le quita el baston de la mano.

mauricio

En ausencia de doña Francisca soy yo el encargado de velar por la paz en esta casa, le guste o no. Si quiere acabar con la vida de su padre antes tendrá que hacer lo propio conmigo.

fernando le mira lleno de odio y se da cuenta de que no tiene otra que desistir de su empeño. mira a su padre.
fernando

Esto no ha acabado aquí, padre. Aún no he dicho mi última palabra. 

tras echar una mirada vengativa a mauricio, se marcha hacia la casona. mauricio se acerca a olmo y le ayuda a ponerse en pie.

mauricio

¿Se encuentra bien? 

le ayuda a sentarse en el poyete.
olmo

He sido apaleado y humillado por mi hijo… Calcule... Ah... 

mauricio

Si puedo serle de ayuda…

olmo

No, gracias. Ya ha hecho usted bastante. 
mauricio se marcha. 

704.04. casa del cura. salón.                                                       INT. DÍA 

gonzalo sigue hablando con don anselmo.

gonzalo

Y caí en la trampa que me tendió, padre… Acudí a esa cita, y cuando quise darme cuenta estaba rodeado de explosivos.

don anselmo

¡Jesús, María y José...!
gonzalo

Pero logré escapar en el último momento, y al final Dios quiso que fuera Fernando quien terminase herido. 

don anselmo

A eso le llamo yo Justicia divina…

gonzalo

Quedó atrapado entre los escombros, y… y cuando me pidió ayuda, yo se la negué, padre. Le deseé el peor de los sufrimientos y marché de allí, abocándolo a una muerte segura. ¿Entiende ahora mi congoja...? Fernando tiene la siniestra virtud de sacar lo peor de mi persona, padre. Durante unas horas me convirtió en un… en un  frío asesino, en alguien por cuyas venas corre hiel en vez de sangre.

don anselmo

No, no, no… Pero tú no lo eres, Martín.

gonzalo

No estoy tan seguro, padre… Quería verlo muerto... Me dejé arrastrar por la ira, y por un odio espeso que nublaba mi razón.

don anselmo

Pero, ¿acaso no volviste para socorrerle?

gonzalo

Sí, lo hice. Lo hice, padre, llegué justo a tiempo para salvarle. Pero eso no me redime de nada. Nadie debe disponer de la vida de nadie.

don anselmo

Solamente Dios nuestro señor, es cierto, hijo, pero somos seres humanos y podemos equivocarnos. A veces nos arrastra la cólera, el rencor, los deseos de venganza… Pero lo importante, lo crucial, es tener conciencia, y sentir arrepentimiento. Y tú lo sentiste, Martín.

gonzalo

¿Y si lo hubiera sentido demasiado tarde, padre...? ¿Y si Fernando hubiese muerto...?

don anselmo

Quédate con que sobrevivió y no pienses en nada más... Le salvaste la vida como hubiera hecho un cristiano de buen corazón... Justo lo que tú eres.

don anselmo

Pero eso no significa que te vaya a absolver así como así, nada más lejos. Deseaste un mal mayor, y he de imponerte una penitencia acorde... Penitencias, mejor dicho. 
704.05. colmado.                                                                                 INT. DÍA 

quintina estudia el medallón comparándolo con la ilustración del volumen que encontró en la biblioteca municipal. está entusiasmada por su descubrimiento. habla para sí.
quintina

¡Es el mismo…! ¡Sin ningún género de dudas, es el mismo...! 

entra dolores, con nueces.

dolores

¿Hija, dónde está el cacho herrumbroso de hojalata que hallaste?

quintina

Pues aquí mismo… Pero si lo quiere para romper nueces, ya le aviso que lo está..
dolores agarra el medallón.

dolores

¡¿Qué me vas a avisar tú a mí...?!
quintina

Pero, Dolores… ¿Y si realmente tiene valor y... y acaba por arruinarlo?

dolores

Bueno, pues si eso ocurre, es que realmente no tenía tanto valor. 

casca una nuez sobre el medallón utilizando un martillito. quintina va a quejarse, pero al oír el teléfono sonar, corre hacia él.

quintina

¡Es para mí! ¡Seguro es para mí!
dolores

¡Ay, qué ilusa…! ¿Cómo va a ser para  ti, si a ti no te conoce nadie?

quintina

¿Chelo…? Sí, soy yo, Quintina... Claro, claro, pásemelo, gracias...

dolores pone cara de recelo. entra emilia. 

emilia

Muy buenas, Dolores.

dolores

Buenas, Emilia.
emilia

¿Me pone unas Frutas de Aragón, que a mi marido le pirran?
dolores

¿A por eso vienes? Pues mira, se me terminaron la semana pasada, y por razones que no vienen a cuento no las vamos a traer más. ¿Alguna cosita? 

emilia

Pues... qué fastidio. Era lo único que quería.
dolores

Pues nada, hija, mala suerte. Qué le vamos hacer…
le abre la puerta. 
emilia

Pues, muchas gracias. A más ver.

dolores

Adiós...
quintina

Disculpe las molestias...
emilia sale y dolores se acerca a quintina justo cuando esta cuelga. 

dolores

Eh... ¿Se puede saber quién era?

quintina

Pues no.

entra a la trastienda.

dolores

¿Con que esas tenemos, eh...? Te vas a enterar, mosquita muerta.

dolores agarra el teléfono.

dolores

¿Chelo...? ¿Chelo...?  Dime ahora mismo con quién ha hablado  mi nuera... Chelo, que no estoy para chanzas... Venga, desembucha...
dolores, mientras va escuchando a chelo, hace gestos de gran sorpresa y enfado.

dolores

¡No puede ser...! ¡No puede ser…!
704.06. granja de los Buendía.                                                    INT. DÍA 

isidro está terminando de tomar el vaso de leche de la merienda sentado a la mesa. matilde le observa con mirada muy cariñosa. 

matilde

¿Te sirvo otro?

isidro

Con éste ya iban dos, tía Matilde, gracias.

matilde

Para eso estamos, cariño.

rita sale de las habitaciones.

isidro

¿Y Aníbal?

rita

Duerme al fin. Dios y ayuda le ha costado.

isidro se levanta.

isidro

Bueno, he de atender a los animales.

rita

¿Te echo una mano?

isidro

No... No, no... Tú… tú de sobra has faenado ya, Rita. Quédate y hazle compañía a la tía Matilde, ¿eh...? 
matilde

Aguarda, Isidro, ¿te apetece que te haga sopa de menudillos para cenar? Mi hermana me dijo que de pequeño te relamías con ella.

isidro

Bien cierto que es, pero lo que sea estará bien, tía, se lo agradezco. 

se va.

matilde

Ea, pues sopa de menudillos para todos...

se gira a rita.

matilde
¿Me ayudas a prepararla, chiquilla?

rita

Ni que decir tiene… Hay que ver lo bien que cuida usted a Isidro.  

matilde

Como a todos, se me antoja.

rita

No, a Isidro le tiene un cariño especial, se nota a la legua… Incluso diría que le brillan los ojos cuando habla con él.

matilde

¿Qué puedo decirte? De pequeño era un primor… y ahora se ha convertido en un muchacho que se deja querer... Pero tú eso lo sabes bien.

rita

Sí. Sí que es buen muchacho… Los dos lo son, Aníbal y él... Matilde, ¿puedo confesarle algo?

matilde

Claro, mientras me llames tía. 

rita

Sepa que he crecido echando de menos la presencia de una mujer en esta casa… Desde que murió Eulalia sólo he vivido con ellos, y más de una vez me he sentido sola, sin poder acudir a una hermana, una madre. Alguien con quien poder charlar.

matilde

Cuenta conmigo para charlar y para lo que se tercie,  por descontado, Rita.

rita

Para mí tenerla con nosotros es un sueño hecho realidad, tía. Siento que puedo confiar en usted.

matilde

Y yo en ti, Rita… Eres más buena que el pan, mi niña. No sabes cuánto agradezco tus  palabras. 

rita

Ah... ¿Me dirá algún día de quién es esa foto?

matilde

¿Qué foto? 

rita

La que guarda usted con tanto amor. Ayer la vi mirándola antes de dormir, y me picó la curiosidad. 

Una sombra de tristeza cruza el rostro de la buena señora.
704.06. A. FLASHBACK
matilde saca de su bolso una foto de sí misma de joven y un bebé de pocos meses. la apoya contra el pecho, emocionada.

704.06. B.  GRANJA DE LOS BUENDÍA.                                              INT. DÍA
matilde se dirige a rita.
matilde

Esa foto encierra una historia tan larga como triste… Te la contaré algún día, pero ahora no. Ahora no haría más que apesadumbrarnos, y tú bastante pena arrastras ya. 

rita

Claro, claro... Como quiera…

matilde

¿Qué te parece si mañana vamos las dos a atender el carro de la plaza, y así Isidro tendría menos faena y podrá estar más tiempo con Aníbal...? ¿Qué me dices?

rita

¡Que sí, tía Matilde...! ¡Encantada estaré de acompañarle...!
704.07. Puente Viejo. plaza del mercado.                              EXT. DÍA  

aurora y maría caminan por la plaza. 

aurora

María, empieza a atardecer… ¿Te parece que nos recojamos?

maría

¿Ya...? Aún no, prima, que la sola idea de volver a  casa y ponerme al alcance de Fernando me perturba el ánimo. ¿No podemos pasear un rato más? 

aurora

Hasta el alba si es menester, María, no te aflijas. Aunque pondré de los nervios a Rosario.

maría

Se preocupa por ti…

aurora

Sí... Y más ahora que sabe por quién cantan los pájaros de mi cabeza.

MARÍA
¿Se lo has confesado…?

aurora

Me insistió, María, y no pude ocultárselo por más tiempo. Tendrías que haberla visto. Cuando supo que Conrado era el motivo de mis desvelos puso el grito en el cielo.

maría

Aurora, me sorprende lo abiertamente  que hablas de tus sentimientos por él. ¿Y si llega a sus oídos?

aurora

Pues será porque tú o Rosario, os habéis ido de la lengua, porque yo solo os  lo he referido a vosotras.

maría

Bueno, por eso pierde cuidado que quedará entre nosotras. Yo seré una tumba, y apuesto a que a mi abuela también...
aurora asiente, y se queda pensativa.

maría

¿Tan mal se lo ha tomado?

aurora

Sí, María, me vino a decir que me olvidara de él, que un hombre tan insípido y esquivo jamás sería para mí. 

maría

¿Y tú qué piensas?

aurora

Pues no lo sé, María...  Porque yo no pienso, yo siento. Y lo que siento es que Rosario se equivoca... Prima, yo sé que Conrado tiene un carácter muy difícil, que es mayor que yo y que su pasado está cargado de misterio. Pero  sé que en el fondo  su corazón es noble y apasionado… Y yo me he propuesto que palpite sólo por mí... 

maría no dice nada, pero no puede evitar sonreír.

aurora

¿Qué? Soy una tonta, ¿no?

maría

Aurora, si tú lo eres lo somos las dos… Yo he sentido y siento por tu hermano lo mismo que ahora sientes por Conrado. El mismo amor y devoción, con la misma intensidad... Sólo espero que el destino te lo ponga un poco más fácil que a mí... Pero, ¿sabes qué? A tiro de piedra tenemos el primer paso para burlar a ese destino. Y si el problema es que no conoces lo suficiente a Conrado, se me ocurre lo que podemos hacer.

aurora

¿Ah, sí? ¿Y qué es...?

María sonríe a Aurora con picardía, traviesa. 
704.08. la Casona. salón.                                                        INT. NOCHE

soledad está preparando una pequeña maleta con cosas para su madre mientras terence conversa con ella, muy animado. 

terence

Y recordarás que pedí que me enviasen un telegrama en cuanto llegasen a puerto... Pero, mi contacto ha logrado que el radiotelegrafista de a bordo me mande comunicación en plena travesía.

soledad

¿Dónde habré metido los pañuelos…? 
se dirige a la crida que la ayuda.

soledad
Agustina, ¿puede subir a su habitación a ver si están ahí?
la criada asiente y sale.
terence

Me ha comentado que todo marcha a pedir de boca, que el barco sigue a buen ritmo, y que si nada se tuerce, aportarán  Canadá incluso antes de lo previsto. ¿Sabes lo que eso significa?

soledad

¿Que nos haremos ricos incluso antes de lo previsto?

terence

Efectivamente. 

soledad

Terence, estas vendiendo la piel del oso...
terence

Antes de cazarlo, lo sé... Pero,¿qué puede salir mal, qué se nos hunda el barco? Porque  no se me ocurren qué otros desastres pueden acaecer.

soledad

Ni a mí, a decir verdad. Ojalá tengas razón y al menos en ese aspecto las cosas nos vayan bien.

terence

Tu madre se repondrá, estoy convencido.

soledad

Tú no has viste su mirada… Clamando auxilio, como si gritase sin voz alguna… Era angustioso de verla. 

terence

Se repondrá a pesar de todo, y se me antoja que el doctor Fulgencio piensa lo mismo que yo. Y si no, ¿por qué iba a pedirte que hicieras  esa maleta?

soledad

Situaciones desesperadas exigen medidas desesperadas.

terence

Ten confianza, mujer. Lo que menos necesita ahora tu madre es verte arrastrando esa desesperanza.

la criada llega  con los pañuelos.
soledad

Gracias, Agustina.
terence

¿Has terminado de empacar la maleta?

soledad

Creo que sí… Llevo las cartas de sus primos, de sus amigos, sus tíos… Los recuerdos de mi hermano Tristán, su retrato, y algunas que otras cosas que he pensado que le gustaría ver. Espero que sea suficiente para que reaccione.

terence

Lo será.

llega mauricio.

mauricio

Discúlpeme. ¿Quería verme, señora?

soledad

Sí, Mauricio, quiero que me hagas un favor...

soledad le tiende la maleta.

soledad

... Necesito que la lleves mañana a la casa de reposo. Son algunas cosas que he recopilado, cosas que me ha pedido mi tío Fulgencio, para que mi madre reaccione.

mauricio coge la maleta.
mauricio

Pierda cuidado, señora, mañana a primera hora estará allí.

soledad

Gracias, Mauricio. Ya puedes retirarte.

mauricio se encamina, pero recuerda algo.

mauricio

Por cierto, señora… Esta mañana ha sucedido algo en la casa que creo ha de saber, y es mi deber contárselo.

soledad

Tú dirás.

mauricio

Se trata de don Fernando. Hace unas horas se comportó como un enajenado con Olmo. Le sorprendí dándole una paliza de órdago, sin que éste hiciera nada por defenderse. 

terence

¿A Olmo...? ¡Fernando estaba golpeando a su propio padre...!
mauricio

Y con toda la saña que se pueda imaginar. Por fortuna don Fernando sigue aún débil y Olmo tan  sólo tendrá que lamentar algunas magulladuras. Nada serio.

terence

¿Cómo se puede caer tan bajo?

soledad

Gracias, Mauricio… Yo me encargaré de informar a María, si no está al tanto.
mauricio se va, con la satisfacción del deber cumplido.

704.09. CASA DEL CURA. salón.                                                INT. NOCHE

don anselmo está curando a olmo, indignado.

don anselmo

Ah... Su propio hijo… 

olmo

No puedo culparle... Al contrario, soy yo el culpable de haber convertido su vida en un infierno.

don anselmo

Su hijo no le ha agredido por el pasado, Olmo, sino por ceder su peculio a la beneficiencia. Le ha querido moler a palos por simple y llana codicia.

olmo

Codicia que yo mismo  le inculqué. Estos lodos no vienen por casualidad, padre.

don anselmo

Para usted la perra gorda… Aún así, he de alabar su estoicismo. Practicando como practica ahora el boxeo podría haberle mandado al otro barrio en el primer asalto.

olmo

Cierto. Incluso también podría  haberle  denunciado por su agresión.

don anselmo

¿Lo hará?

olmo

No… No, prefiero no hacerle daño a mi hijo. Prefiero que pase página y que se dé cuenta de que si quiero donar ese dinero no es para perjudicarle. ¿Ha terminado ya? 
don anselmo

Sí. Ya está… A propósito, Olmo, ¿sigue teniendo…? ¿Continúan acudiendo a su mente…?
olmo

¿Recuerdos...? Sí, aunque vagos e imprecisos. Nada que deba preocuparle.

don anselmo

¿Acaso ya no le atormentan?

olmo

Sí, pero, ¿qué importancia tiene? Esos recuerdos, son crímenes que no me atañen. Yo no soy la persona que los cometió.

don anselmo asiente satisfecho. se asoma gonzalo.

gonzalo

Con permiso… ¿Cómo se encuentra, Olmo? Un bracero me dijo  que usted y su hijo…

olmo reacciona con cierta brusquedad, avergonzado de que gonzalo los haya sorprendido de esa guisa.

olmo

Hemos peleado, sí. ¿Puedo retirarme ya, don Anselmo? 

don anselmo

Sí... Cuando guste… Más tarde terminamos de limpiar esa herida, ¿eh?
olmo

Agradecido... Gonzalo…
se marcha digno. 

gonzalo

Se ve que he llegado en mal momento.

don anselmo

Debe de sentirse abochornado por verse en esta tesitura. No debe de ser un plato de  gusto que tu propio hijo te levante la mano.  

gonzalo

Pero Olmo es alto y corpulento y Fernando todavía no está restablecido. La única explicación para semejante paliza es que… es que no se haya defendido.

don anselmo

Olmo se ha limitado a recibir golpes, Martín... Fernando comenzó a agredirle, colérico como estaba por la pérdida de su hacienda, y él, por no descalabrarle, se… se ha limitado a poner las dos mejillas. 

gonzalo

Jesús…

don anselmo

Si Olmo no es un hombre nuevo, Martín,  que baje Dios y lo vea.

704.010. la Casona. DESPACHO/BIBLIOTECA.                          INT. NOCHE

fernando está colgado del teléfono.

fernando

¿Cómo que no quedan habitaciones disponibles para esas fechas...? ¡Pero, ¿qué clase de negocio regenta usted, un hotel o una pensión de mala muerte...?! Ah... ¿Y se piensa que no puedo pagar esa suite...? Dígame...

MARÍA se acerca al despacho y se queda para da en el umbral.

fernando
¿Sabe qué le digo...? ¡Que  su hotel es un antro de chinches y cucarachas...! ¡Con su pan se la coma...! 

cuelga enfurecido. solo entonces se da cuenta de que maría le observa desde el umbral.

fernando

¿Qué haces ahí plantada? ¿Espiándome?

maría

Observaba al monstruo con el que me casé. Si quieres puedo ayudarte a buscar ese acomodo. Todo con tal de verte lejos de aquí.

fernando

Sal de aquí. Déjame en paz. 
maría

¿Piensas que te espío, Fernando...? No, todo lo contrario... Si lo hiciera no habría tenido que enterarme por Soledad de la paliza que le propinaste a tu padre. 

fernando

¡Vaya…!  Las buenas nuevas vuelan en esta casa...
maría

¡A tu propio padre, Fernando...! ¿No te bastaba con haber intentado matarle...? ¿No bastaba con repudiarle, con volverle la cara cada vez que  te implora perdón...? 
fernando

¡No! ¡No me bastaba!
maría

No me grites.

fernando

¡Ese miserable me ha arruinado la vida, y  sigue haciéndolo, legando mi fortuna! 

maría

Es su dinero, y si quiere destinarlo a hacer buenas obras bienvenido sea.

fernando

¿Buenas obras? ¿Te parece buenas obras llenarle los bolsillos a una panda de miserables borrachos? ¡Es mi herencia...! ¡Con mi sangre me la he ganado!

maría

Tú no te has ganado nada en esta vida, Fernando, ni siquiera mi respeto. ¿Cómo puedes pretender que tu padre te beneficie cuando tú no le has dado más que violencia y descrédito?

fernando

¿Y qué he recibido yo de él, eh...? ¿Quieres que te haga una lista de los agravios hacia mi persona?

maría

Ahórrame el trago.
fernando

Ya…

maría
En realidad no me importa en absoluto lo que ocurra entre vosotros, siempre y cuando cumplas tu palabra de dejarme en paz. Porque lo harás, ¿no es cierto? Ahora no puedes echarte atrás.

fernando

Podría echarme atrás… Pero no lo haré, soy un  hombre de palabra.

maría

Quizá sea eso lo único que te resta por perder en esta vida, tu palabra. Haz buen uso de ella y no la malgastes.

se marcha.

704.011. COLMADO.                                                                                 INT. DÍA 

dolores está abriendo el colmado mientras pedro y su hijo charlan.
dolores

¡Ay! Un día más, un día menos… 
pedro

No, que perdiéramos no tiene nada que ver con el  talento, Hipólito, eso fue una contingencia de mala fortuna, al igual que la victoria de don Anselmo y de  Mauricio lo fue de buena fortuna.

hipólito

Me gusta esa teoría suya, me gusta.

dolores

¿Ya estáis a vueltas con el  Campeonato otra vez?

pedro

Cuando yo tengo razón, tengo razón. Pero, ¿cómo nos van a representar a Puente Viejo un cura y un mastuerzo, a los que ni les va ni les viene este juego, en lugar de nosotros que lo adoramos y que lo practicamos con maestría?

hipólito

¡Muy bien dicho, muy bien dicho!

dolores

¿Y Quintina? 

pedro

Ah, no, no, Quintina que ni se lo plantee, ¿eh? Que todos sus goles fueron de chiripa. ¿O no, Hipólito?

hipólito

O sí, o sí... Por desgracia, lo fueron. Yo la quiero mucho pero no voy  a faltar a la verdad.

dolores

Desde luego la cruz que me ha caído con vosotros no se la deseo ni a mi peor enemigo. ¡Que lo que pregunto es dónde está,  dónde se ha metido! 

hipólito

Ah… Pues… pues... pues salió de buena mañana pero como estaba dormido no le puede preguntar a  dónde.  

dolores

¡Ah, muy bien…! ¿Con la de faena que hay aquí, y ella paseándose como una princesita?
pedro

Pero, ¿cuándo ha hecho eso la pobre chica?

dolores

¡Desde luego esto es de traca...! ¿Es que acaso no os inoportuna que esté todo el día enfrascada en esas tontunas de... de antigüedades y  leyendas...? Mira, mira lo que estaba leyendo ayer. 

dolores les enseña el libro que examinaba quintina y que hipólito ya había visto.

pedro

¿Y qué demontres es eso?

dolores

Pues que nos lo explique tu hijo... ¿Hipólito?

hipólito

Madre, yo… yo no lo sé... No lo había visto nunca, es la primera vez que  veo ese libro que contiene ilustraciones de hombres con  medallones. Ni  idea.

dolores

Ya. ¿Y tampoco de la llamada que hizo ayer, tienes ni idea?

hipólito

De eso sí que no tengo idea. ¿Qué llamada es esa? 
dolores

¡Pues yo sí! Que me lo contó Chelo con toda la inocencia del mundo.

pedro

Pero, ¿qué te contó?

dolores

¡Que había llamado a la Diputación, Pedro! ¡A la Diputación! ¿Ya me contarás tú qué se le ha perdido a Quintina en la Diputación? 
hipólito

Pues… pues se me escapa, pero le preguntaré, no le quepa duda.

dolores

Hazlo, y párale los pies si acaso va corriendo demasiado deprisa, porque de lo contrario se los corto yo de un tajo, ¿eh? ¡A la Diputación…! ¡A la Diputación...! Como si tal cosa… ¡Vamos…!
sale dolores. 
pedro

¿Ha dicho a la Diputación?

hipólito

No la he entendido.
704.012. chamizo de Conrado.                                                         INT. DÍA 

conrado examina un mapa, cuando llaman a la puerta. 

conrado

¿Quién va?

es aurora la que entra. 

aurora

¿Importuno?

conrado

Supongo que no… ¿Qué deseas? 

aurora

Verá, Conrado... Vengo a hacerle una invitación que no podrá rechazar. No sé si está al tanto de que en un par de días se celebrará la fiesta de cumpleaños de mi prima, en la Casona.

conrado

Algo he oído, sí…

aurora

¿Y le gustaría ir...? A mi prima  se le ha ocurrido que le apetecería. Y… y bueno, yo ya le dije que  usted no era  amigo de festejos, pero me ha convencido para que viniera...
conrado

Ciertamente, no soy amigo de zarabandas, y menos aún de las personas que acudirán. Así que dile a tu prima que lamentándolo mucho no podré acudir... Si es que ella realmente es la que desea que vaya, claro.

aurora

¿Qué insinúa?

conrado

Aurora, tengo tarea. Así que si me disculpas…

le abre la puerta para que se vaya.
aurora

¡Oiga, Conrado, no sea zoquete y desabrido...! ¿Qué más dará que no sea amigo de los invitados? Razón de más para asistir y conocerlos a todos.

conrado

¿Y qué interés  tengo yo en conocer a esas gentes? 

aurora

¿Usted ha sido siempre así de antipático...? ¿Era de los que de pequeño no asistía a los santos de los amigos...?

conrado

Yo no tenía amigos… Nunca me han interesado las personas. 

aurora

Ya, usted no es uno de nosotros, sino una de esas rocas que estudia con tanto deleite... 

aurora se esfuerza por convencerle.

aurora

... Conrado, le concedo que me gustaría que asistiera, pero no por mí, sino  por usted. Si es que no quiere que le  apaleen cada vez que dinamite una roca…

conrado asiente.
conrado

Mi mejor opción es ir a esa fiesta, ¿no?
aurora

Ha de intentar que los vecinos no le vean como al enemigo... Aunque sea para llevar sus trabajos  a buen fin... Y, Conrado,  no me mire así porque parece que le espanto. 
conrado sigue pensándole un momento más. 

conrado

¿Si acepto, me dejarás en paz, niña?

aurora

¿Acepta?

conrado

Quizá tengas razón, que no es bueno para mí que me aparte  de todo… Iré, sí... Solo espero que no haga falta etiqueta.

aurora

No, Conrado, cualquier cosa estará bien…
conrado

Tú serás mi acompañante, entonces. Me harás de parapeto ante conversaciones tediosas. 

aurora

Siempre y cuando usted no me deje en evidencia… Y ahora si me disculpa, marcho, porque el dispensario me reclama... Conrado, lo pasaremos de guinda, no se arrepentirá.

aurora sale, encantada de la vida.

704.013. colmado.                                                                                 INT. DÍA 

maría está comprando, atendida por dolores.

maría

Y chocolate con almendras. Póngame un par de tabletas, Dolores. 

dolores

Llévate tres y  te hago precio. Así te saldrá  un céntimo menos cada una.

maría

¿Un céntimo...? No, no, prefiero llevarme dos.

dolores

No, te llevas tres y a callar. ¡Será por dinero, mujer...!
llega gonzalo. 

gonzalo

Buenos días a… a las dos... 

maría

Vaya, Gonzalo… Mira, ya que estás aquí aprovecharé para matar dos pájaros de un tiro... Dentro de un par de días será mi cumpleaños y voy   hacer una fiesta de celebración. ¿Les apetecería venir? 

dolores

¿Una fiesta?

maría

Sí, Dolores. Por supuesto Pedro, Hipólito y… y su nuera Quintina están invitados... Y lo mismo digo para Aurora,  Candela y Rosario.

gonzalo

Estaremos encantados de acudir, María. Muchas gracias.
maría

¿Y usted qué dice, Dolores? 

dolores

Pues para serte sincera,  me extraña un mundo que estando tu madrina ingresada hagas una fiesta. ¿O es que le han dado el alta y no me habéis dicho nada?

maría

No... No, sigue ingresada... Precisamente por eso quería hacer la fiesta, porque últimamente hemos tenido muchas desgracias pero pocos motivos de celebración. Valga mi fiesta de cumpleaños para arrancarle una sonrisa a la vida. ¿Vendrá, pues?

dolores

¿Y lo dudas...? Allí estaré yo la primerita, y con mis mejores galas. ¡Por nada del mundo me perdería yo esa fiesta…!
704.014. HOTEL. RECEPCIÓN.                                                                INT. DÍA  

rita está presentando a matilde a emilia y alfonso.

alfonso

¡Caramba...! ¿Así que vuestra tía…? Bueno, resuelto  el enigma.

emilia

Quedamos encantados de conocerla.

matilde

Igualmente... Han sido muy amables conmigo en estos días. 

alfonso

Es la norma en esta casa, señora. Mire, si quieren siéntense en esta mesa. Desde aquí podrán vigilar el carro y salir a escape si alguien se acerca a comprar.

rita

Eso haremos, don Alfonso, gracias.

emilia

En una chispa sirvo chocolate con churros.

matilde

Gracias.
las mujeres van a sentarse a la mesa al tiempo que el matrimonio va en busca de las viandas.

matilde

Son oro molido, Rita. Me complace tanto que seáis tan queridos en este pueblo...
rita

No siempre ha sido así… Hasta hace bien poco estas gentes se apartaban a nuestro paso, como si tuviésemos la peste.

matilde

A causa de la dichosa enfermedad...
rita

Se pensaban que portábamos una maldición, y que el diablo les alcanzaría también a ellos si se nos trataba... Sin  la ayuda de doña Emilia y don Alfonso todavía seguirían pensándolo.

matilde

Las gentes temen a la muerte y achacan la enfermedad a las fuerzas del mal. 

rita

Razón no les falta. Acuérdese del abuelo de Isidro y Aníbal, de su padre, de Eulalia… Todos murieron de buenas a primeras, sin explicación alguna... Del mismo modo que ahora morirá Aníbal…

matilde

Eso es una desgracia, mi niña, no una maldición.

rita

Explíqueselo usted a quien no quiere escuchar… 

matilde

No puedo imaginarme cuanto habéis debido de padecer, Rita.

rita

En cierto modo fue a causa de la maldición que casáramos Aníbal y yo. Su padre lo pactó con mi padre antes de morir.

matilde

Dicho de otro modo, vuestro matrimonio no fue un matrimonio por amor… Porque tú a quien quieres realmente  es a Isidro.

rita
¡Tía Matilde, ¿como dice tal cosa...?! No... ¡Ni por asomo...!
matilde

Chist... Tranquila... He visto cómo os miráis, y cómo os comportáis cuando estáis el uno al lado del otro… Os queréis con toda el alma, lo sé.

rita

Un amor nacido para causar sufrimiento. Isidro se niega a que haya nada entre nosotros.

matilde

¡Pero si se le van los ojillos detrás de ti…!
rita

Porque me ama me quiere lejos... Como correrá la suerte de su hermano no quiere convertirse en otra causa de padecimiento para mí. No quiere que le ame y le pierda. 

matilde

Niña, hay algo que deberías de saber...
en ese momento llega alfonso con el chocolate, interrumpen la conversación.

alfonso

¡Marchando un chocolate para templar a estas dos bellezas...! 

matilde
Gracias. Muy amable.
704.015. puente viejo. plaza/callejón.                                     ext. DÍA 

maría y gonzalo salen del colmado, cuando dolores se acerca a ellos corriendo.

dolores

María, aguarda un momento... Es que quería  preguntarte una cosa. Corre el rumor de que tu marido se ha peleado  con su santo padre a puñetazo limpio. ¿Es eso cierto?

maría

Pero bueno, Dolores, ¿usted cree que mi esposo está en condiciones de contender con nadie...? Y menos con su padre. No se crea todos los rumores que le cuentan. 

dolores

Ah… ¿O sea que refutas  el cotilleo? ¿Seguro, seguro...?

maría

Adiós, Dolores…

gonzalo y maría se meten en un callejón.

maría

¿Se habrá tragado el embuste?

gonzalo

Por ahora, puede, pero husmeará hasta dar con la verdad, no te quepa duda. 

maría

Pues que husmee hasta quedarse  sin narices si le place. Poco me importa lo que sepa o deje de saber.

gonzalo

Más importante es que Fernando marche y se  acabe la pesadilla. 

maría

Le oí al teléfono organizando su partida, y me  volvió a dar su palabra de que me dejará libre. Se irá, Gonzalo... 

gonzalo asiente.

maría

... Pero debemos ser cautos, lo nuestro  no lo tiene que saber... No todavía.

gonzalo

Está bien, está bien... ¿Te veré esta tarde?

maría

Después del almuerzo Fernando sube a la habitación a echarse la siesta y yo salgo al jardín a leer.

gonzalo

Bien, pues ahí estaré, entonces. 

maría

Allí estaré esperándote... Pero Gonzalo, no faltes. Tengo algo importante que decirte...
704.016. casa de reposo. terraza/habitación.                        INT. DÍA  

francisca está sentada en la silla de ruedas. frente a ella, fulgencio, mirándola fíjamente. llega jesusa con la maleta que preparó soledad.

jesusa

Disculpe, doctor… El capataz de la Casona acaba de traerla.

fulgencio

¿Las pertenencias de Francisca?

jesusa

Tal parece. Ese hombre insiste en hablar con usted pero no se apure que ya le repito yo que no está usted para entrevistas.

fulgencio

Déjelo, Jesusa… Le atenderé...

se levanta.

fulgencio
... En esta clínica damos el mejor trato tanto a los pacientes como a sus allegados. Prepare la medicación de Francisca. 

jesusa asiente, y cuando fulgencio desaparece tras la puerta, muestra una maléfica sonrisa. deja la maleta sobre la cama.
jesusa

¿Has visto, Francisca, qué bien  te quieren...? Ese orangután malencarado ha traído tus cositas para que podamos jugar tú y yo… ¡Qué bonito...! ¿No se te cae la baba de pura alegría...? 

se acerca a la montenegro con la medicación. 

jesusa

... Claro que se te cae... Pero aquí está la Jesusa para limpiártela y cuidarte, ¿o no has oído al doctor? En esta clínica damos el mejor trato. ¡Pa’ chasco que lo damos...!

jesusa se acerca a ella, pastillas en mano.

jesusa

... Y ahora, abre la boca si no quieres que te la abra yo a guantazos... 

jesusa le va a meter las pastillas en la boca, y francisca la abre con mucha dificultad, dócil.

jesusa

¡Mírala ella...! ¡Que obediente cuando quiere...! 

en cuanto la enfermera se da la vuelta, las escupe. jesusa examina la maleta. entra fulgencio.

jesusa

¿Ya de vuelta, doctor? ¿Qué quería el capataz?

fulgencio

Interesarse por mi prima y reiterame sus buenos deseos. Un hombre de lo más agradable, a pesar de la rudeza de su aspecto. 

jesusa

¿Quién lo diría…?
fulgencio

¿Le ha administrado ya su medicación?

jesusa

Sí,  de mil amores se la ha tomado. Parece que de a poco vuelve en sí.

fulgencio se acerca a francisca que consigue tapar con la mano las pastillas que acaba de escupir.

fulgencio
¿Es eso cierto, querida prima, eh...? ¿Volverás pronto a ser la que eras...?

704.017. colmado.                                                                                 INT. DÍA 

hipólito está en la puerta esperando la llegada de quintina. al instante llega la chica portando algo que intenta ocultar baja su capa.

quintina

Hola, Hipólito, ahora mismo salgo. 

se dirige a la trastienda.
hipólito

Aguarda un momentito, Quintina... ¿Qué tratas de ocultarme? 

quintina

¿Yo? ¿Dónde? 

hipólito

Bajo la capa... No trates de burlar el  ojo de un policía, ¿eh? 

quintina accede a mostrarle un pequeño hatillo.

quintina

No es nada, Hipólito… Son simples cosas que... que he cogido… para entretenerme.

hipólito

Ajá... 

le arrebata el hatillo y lo abre.

HIPÓLITO
Hue... huesecitos… vasijas… Trocitos de… Vamos a ver, ¿no habrás estado otra vez en el lugar de la explosión, no?

quintina

¿Si así fuese te... te enfadarías…?

hipólito

¡Cómo no me voy a enfadar, Quintina! ¡Cómo no me voy a enfadar! ¿Y si hay  otra explosión y saltas por los aires? ¿Qué voy hacer  yo?

quintina

Que  no va a pasar nada, Hipólito, no tienes nada que temer.

hipólito

Vamos a ver, Quintina, yo te temo  por tu salud, gazpachuelo mío… ¿Eh?  ¿Es que sigues dándole vueltas a la leyenda de marras?

quintina no puede contesta. llegan pedro y dolores desde la trastienda.

dolores

¡Míralos, aquí pelando la pava y sin venir a comer! 

pedro

¡Es que es lo nunca visto...! ¡Pero vamos, demontres, que se enfría el cocido!

quintina se apresura a anudar el hatillo.

quintina

Enseguida…

dolores

¿Qué ocultas ahí, Quintina?

quintina

Nada… Cosas… Fruslerías que he recogido en el trancurso de uno de mis paseos.

dolores

Ah... ¿Y para qué?

hipólito

Pa… para… Para investigarlos... Porque Quintina está muy apegada a los asuntos terrenales. 

dolores

¿Apegada? ¡Apegada, la voy a apegar yo, y a ti también como sigas defendiéndola! ¡Tú estás ocultando algo y nos vas a decir ahora mismo qué es...! 

quintina

Yo no he hecho nada malo, ni estoy ocultando nada, Dolores.

dolores

¿Ah, no? ¿Y me vas a decir a quién llamaste ayer? 

pedro

Bueno, hala... Vamos al grano, vamos al grano...
dolores

¡A la Diputación Provincial,  nada más y nada menos...! Ahora sólo te queda decirnos con quién hablaste, y por qué. 

quintina

Mis llamadas son privadas y no tengo por qué responder.

pedro

Eso, pues desembucha ya, chiquilla, que no ves que el cocido lo tenemos ahí muerto de risa. 

quintina

Muy bien... Pues a ver si se enteran de una buena vez. Estoy haciendo unas averiguaciones porque me interesa la historia y las culturas antiguas, ¿estamos? Cultura e historia, y punto concluido. Ni tienen de qué preocuparse, ni tengo más que decir sobre este asunto, ¿de acuerdo?
se marcha, muy digna. 

pedro

En fin, pues todo arreglado, ¿no? ¿Comemos?

704.018. granja DE LOS Buendía.                                                    INT. DÍA 

aníbal, senatdo en el camastro, ha quedado al cuidado de su tía matilde que le acerca una taza. 

matilde

Es de Hierba Luisa, te sentará bien.

aníbal

Se agradece, tía Matilde. 

matilde

¿Está todo a tu gusto? ¿Quieres que te traiga otra almohada para la espalda?

aníbal

No, no hará falta, tía, gracias. ¿Se sienta usted conmigo?

matilde

Ah... Por eso quería que estuvieras cómodo, Aníbal, necesito hablar contigo largo y tendido... 
se sienta.

matilde
Quiero contarte los motivos por lo que he venido a visitaros. Los  verdaderos motivos... 

aníbal

¿Es que no nos ha contado usted toda la verdad?

matilde

En parte... Es cierto que volví a visitaros cuando había roto los lazos con la familia a la que serví durante tantos años, pero lo que no me he referido es la hondura de esos lazos...
aníbal la mira expectante.

matilde

... Cuando entré a trabajar allá yo era una chiquilla, y el hijo del señor,  tenía la misma edad que yo... Se encaprichó de mí y me perseguía... Me persiguió hasta que me conquistó.
aníbal

Discúlpeme, tía, pero… pero no entiendo por qué me cuenta todo eso.

matilde

Enseguida lo entenderás, Aníbal... El señorito tomó por costumbre colarse en mi habitación para divertirse... Y yo como estaba embelesada con él, lo dejaba hacer… Y tras unas semanas, sucedió lo inevitable.

aníbal

¿Quedó preñada...?
matilde asiente.

matilde

El miedo se apoderó de mí. No podía decírselo al hombre inflexible que era mi padre, ni tampoco a los señores,  me hubieran puesto de patitas en la calle, y por supuesto al señorito, que me hubiera arrojado por un altozano con tal de librarse de la criatura.

aníbal

¿Y qué fue lo que hizo?

matilde

Se lo conté a tu madre, a mi querida hermana, la única persona en la que podía confiar. Juntas urdimos un plan. Ella  me enseño a ocultar la barriga y cuando el chiquillo quiso nacer, ella atendió el parto. 

aníbal

¿Y salió todo bien?

matilde

Maravillosamente. Tuve un niño sano, fuerte, tierno, precioso... A mí no se me ocurría qué nombre  ponerle, pero a tu madre se le ocurrió uno.

aníbal

¿Cuál?

matilde

Isidro.

aníbal, sorprendido y espantado, siente la tierra derrumbarse a sus pies.

704.019. la Casona. jardín.                                                             EXT. DÍA  

gonzalo acude a la cita y cuando llega al jardín allí está maría, esperándole sentada a la mesa del jardín, merendando. gonzalo sonríe al verla.

gonzalo

Eres una embustera… Me referiste que estarías leyendo, y mírate, merendando a dos carrillos.

MARÍA se mira la barriga, sonriente.
maría

Ha sido él quien ha preferido el condumio a la lectura, no yo…

gonzalo

¿Y… Fernando duerme?

maría

Subió a sus aposentos tras el almuerzo y  sigue allí. Estamos solos. 
gonzalo se sienta junto a ella.

gonzalo

Bien, pues cuéntame eso  que antes  te has dejado en el tintero. ¿He de preocuparme?

maría

Me temo que soy yo la que se preocupa en demasía, Gonzalo.

gonzalo

¿Por… por la criatura?

maría

Por nosotros… He estado pensando en el día de mi cumpleaños...

fernando los está espiando. 

MARÍA
... en el momento en el que Fernando diga delante de todo el mundo que se marcha para siempre...

gonzalo

Lo dirá, María, no le queda otra.

maría

Lo sé, y no es eso lo que me inquieta sino qué haremos tú y yo tras la noticia...
gonzalo

No sé. ¿Qué... que quieres decir? 

maría

Digo que hemos centrado todas nuestras esperanzas en ese preciso instante, pero…

de repente a maría le cambia el gesto, y se lleva la mano al vientre. 

maría

¡Dios mío...!
el gesto de maría es de profunda sorpresa. a gonzalo le saltan todas las alarmas.

gonzalo

¿Qué...?
fernando se tensa en su escondite, pero no se mueve un palmo
gonzalo
¿Qué sucede, María…? ¿Es el niño? ¿Algo va mal...?

FIN
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